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PUNTO DE ENCUENTRO

ay que tener un amante. Y 
que no se me malinterpre-
te. Según Jorge Bucay, tera-
peuta y escritor argentino, 
amante es: “Lo que nos apa-

siona. Lo que ocupa nuestro pensa-
miento antes de quedarnos dormidos 
y es también quien a veces, no nos 
deja dormir. Nuestro amante es lo que 
nos vuelve distraídos frente al entor-
no. Lo que nos deja saber que la vida 
tiene motivación y sentido.”

Necesitamos vivir con pasión para 
que nuestra vida sea significativa. 
El Papa Francisco también nos lo 
recuerda cuando pide que los cris-

tianos no seamos hombres y mujeres 
tristes. El encuentro con Jesús no 
puede ser otra cosa que descubrir ese 
amante que nos llena de sentido.

Por eso, hace ya tiempo, un grupo 
de jóvenes decidimos ilusionados 
hacer un compromiso para, entre 
todos, ayudarnos a que nuestra vida 
fuese vivida con pasión, poniendo 
el proyecto de Jesús en el centro. 
Ese compromiso era como un “casi-
sacramento”, que comparábamos 
con el matrimonio. Nuestra vocación 
de ser comunidad cristiana la vivía-
mos como una opción fundamental.

Con el paso del tiempo, el barro se va 
pegando a las botas, que se hacen más 
pesadas. Lo que antes era novedad, 
se va volviendo rutina. Nos parece 
normal celebrar una Eucaristía fami-
liar donde tenemos la oportunidad 
de compartir la Palabra, pedir per-
dón por los errores cometidos y pre-
sentar ante los hermanos nuestras 
inquietudes y agradecimientos. Las 
reuniones fraternas, y otras ocasio-
nes de encuentro, se vuelven eventos 
de una apretada agenda que nos asfi-
xia. Los momentos alegres buscamos 

vivirlos sólo con los amigos. Y sin 
querer, surge un nuevo estadio de la 
comunidad, la acedia (distíngase de 
la acedía, pescadito gaditano), que se 
reconoce por la apatía y la desgana.

Por eso, en este año dedicado a la 
vocación, no nos queda otra que 
recordar ese amor primero que es 
el encuentro con Jesús en comuni-
dad. Dejemos a un lado el cansancio, 
la desilusión por lo no alcanzado, 
las diferencias y las frustraciones. 
Busquemos incansables lo que de 
bueno nos aporta la comunidad, y 
lo buenísimo que cada uno apor-
ta a ella. Cuidemos las reuniones, 
estemos atentos a los hermanos que 
atraviesan una mala racha y seamos 
incansables interesándonos por 
aquel que no ha venido. Si los medios 
que ayudaban a ser comunidad han 
dejado de servir, cambiémoslos por 
otros. En definitiva, vivamos con 
pasión la comunidad y cuando mire-
mos a los ojos de Jesús digamos con-
vencidos: Tú eres mi amante que no 
me deja dormir.

H
VIVIR CON PASIÓN

Miguel Ángel Clemente. Coord. Grupo San Francisco

Necesitamos 
vivir con 

pasión para que 
nuestra vida sea sig-
nificativa...

l sabio integra y une, mien-
tras que el necio divide y 
empobrece. El hombre 
sabio se caracteriza princi-
palmente por su capacidad 

integradora que agrega e incorpo-
ra a la vida; la alegría, el amor, el 
sufrimiento, el trabajo, lo grande y 
lo pequeño, el cielo y la tierra. La 
madurez de la persona consiste en el 
desarrollo de todas sus facetas y de 
la unión coherente de estas en una 
única dimensión: la vida. En cambio, 
el necio divide, reduce, simplifica; en 
toda simplificación hay pérdida, de 
lo esencial en muchos casos. Elimina 
lo que está en las fronteras, las costu-
ras que unen los retazos y que a veces 
suponen más trabajo que las propias 
telas y es mucho más representativo. 
Por tanto, la división empobrece. El 
necio necesita de las fronteras, las 
divisiones, el reduccionismo físico o 

mental de lo complejo, que es la vida. 
Sin duda, esta reducción es enemiga 
de la vida.

Buscar la perfección externamente 
está en la propia naturaleza humana 
del hombre. La cooperación y ayuda 
entre los hombres (y los pueblos) 
permite a cada uno alcanzar una vida 
mucho mejor, más rica y plena, que 
si sólo contase con su propia activi-
dad aislada. Igualmente está en una 
visión más plena del mundo la de 
velar y trabajar con el otro y  por el 
otro, construir comúnmente el pre-
sente y el futuro, la fraternité de la 
Revolución Francesa que es la garan-
tía de los valores que la preceden: 
libertad e igualdad. 

Siete provincias franciscanas se unen 
en España fundando la Provincia de 
la Inmaculada  Concepción. Desde 

la perspectiva de ocho siglos de pre-
sencia en España, los franciscanos 
nos dan una nueva lección, que bien 
podría ser aprendida por nuestra 
joven democracia; en la unión de los 
hermanos reposa el futuro. Los moti-
vos, por los que la familia franciscana 
ha estado dividida administrativa-
mente en España, han atendido a 
diversas contingencias, fundacio-
nes históricas, lejanía, funcionali-
dad, ruptura… En pleno siglo XXI, 
estos hermanos menores cumplen 
un sueño anhelado, el poder unirse 
entre sí. Los principales obstáculos 
han sido dos: La distancia, que en el 
siglo XX se mostró salvable gracias a 
los nuevos transportes y, en segundo 
lugar, la funcionalidad administrati-
va, que en la actual situación de cri-
sis de vocaciones aconseja la unión, 
puesto que la administración debe 
ser un medio, no un fin.

E

EDITORIAL

ESTAD SIEMPRE UNIDOS
Rafael Repiso. Paz y Bien
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a comunidad empezó su 
andadura sin estructuras 
de poder, sólo de servicio, 
en donde todos partici-
paban con libertad; y la 

igualdad de todos se hace efectiva 
por la participación en el ministerio, 
en la toma de decisiones y en todos 
los servicios. 

En el punto de partida florecen acti-
tudes de fiesta. Se hace presente lo 
bello, lo lúdico, que nos  capacita 
para mirar al futuro con creatividad, 
con sentido de humor, descubriendo 
la vida en su belleza  y, sobre todo, 
seducido por el placer de la paz y el 
bien, como Jesús, que pasó por la 
vida llamando a Dios Padre, Abba, y 
haciendo el bien. 

“La persona que ha desarrollado ple-
namente la dimensión del juego, de 
la fiesta, de la belleza, puede guardar 
frente al mundo y frente a las cosas 
la distancia serena y necesaria para 
dedicarse con gozo a la verdad, sin 
perseguir pragmatismo alguno” (B. 
Häring). 

En el camino comunitario siempre 
nos debe acompañar el sentido del 
humor, que multiplica las ganas de 
vivir y de existir. Para los ingleses 
el humor constituye una virtud car-
dinal. Lo afirma Ratzinger: “Donde 
muere el sentido del humor, seguro 
que no está el espíritu de Cristo; 
por el contrario, el gozo es signo de 
gracia”. El sentido del humor como 
componente de la existencia huma-
na expresa muchas dimensiones, 
nos aproxima a la verdad liberadora, 
provoca la risa, siempre sencilla y 
cordial, que nos acerca a la cultura. 
Solo la persona integrada puede afir-
mar su propia identidad con gracia 
y humor. Nos transmite una sen-
sación de sentirnos  plenamente a 
gusto en su compañía. Sigue dicien-
do el teólogo alemán: “El sentido 
del humor es la sonrisa del amor. 
Donde hay humor siempre hay amor. 
Puede hacer de lenitivo pacificador 
en situaciones tensas de conflicto”. 

En medio de un mundo tenso, imper-
fecto, tecnocrático, en donde todos 
cometemos errores, fallos, perversi-
dades y también muchos aciertos y 

bondades, el sentido del humor te 
impide ver la vida con sentido trági-
co y banal. Sin dejarse dominar por 
la maldad, tiene mayor agudeza  de 
visión para descubrir el bien, la belle-
za, no perder la esperanza y reírse de 
los propios fallos, como seguro que 
se reirá el Señor. Nunca veo la vida 
comunitaria como una tragedia, sino 
como un don para ser feliz y hacer 
felices a casi todos que encuentres en 
el camino, al despertar cada mañana. 

Si Dios para mi es Amor, Belleza, 
Alegría, Esperanza, Ganas de vivir…, 
eso mismo tengo que ser yo al estre-
nar la vida cada mañana. Para mí el 
humor ha sido el arte de lo posible 
para evitar obstáculos que me impi-
den llegar a la verdadera libertad y 
perfecta alegría. Y así sin querer, nos 
adentramos en la alegría de vivir, 
con todo lo que tiene de experien-
cia, de fiesta, de gozo, de libertad, 
de búsqueda de la felicidad perso-
nal y comunitaria. Captar el presente 
como plenitud de alegría es captar el 
camino gratuito de la libertad, que 
nos permite alegrarnos juntos.

L

COMENCEMOS HERMANOS

EL BUEN HUMOR EN LA VIDA COMUNITARIA
Seve, ofm

ecía Facundo Cabral. “En la 
Sierra Tarahumara a una 
niña le escuché... Pa’ qué voy 
a tener hambre si no tengo 
que comer”. El hambre es 
una constante en la historia 

de la Humanidad, las necesidades de 
alimentación nunca han sido satis-
fechas del todo por el hombre, prin-
cipalmente por razones de clima, 
fertilidad de los suelos o desorga-
nización social. A estos problemas 
debemos sumar que el hombre 
pronto vio la utilidad del hambre 
como arma, un arma masiva que 
humilla, insulta, deshumaniza y des-
truye el cuerpo y el espíritu, el arma 
más asesina que existe, en palabras 
de Gandhi.

El hombre ha luchado contra esta 
terrible insuficiencia. En los siglos 
XIX y XX se mejoran las técnicas de 
cultivo y ganadería, la química revo-

luciona la agricultura a través de los 
abonos y pesticidas; igualmente la 
ganadería se ve recompensada con 
las nuevas técnicas, piensos, vacu-
nas, por no hablar de los procesos de 
transformación de los alimentos que 
han aumentado la duración de los 
mismos, permitiendo que así sean 
exportados a miles de kilómetros. 
Pero estos esfuerzos han tenido y 
tienen consecuencias devastadoras 
en la naturaleza: pérdida de biodi-
versidad, empobrecimiento de las 
tierras, contaminación de acuíferos 
y un largo etc. Uno se pregunta, ¿ha 
merecido la pena el sacrificio?

La capacidad global de producción 
de alimentos está por encima de 
las necesidades de la humanidad y 
sin embargo el hambre es un mal 
cada vez más extendido. La globali-
zación ve a los alimentos como un 
bien de intercambio más, el sistema 

productivo responde a los intereses 
del mercado, puesto que sus objeti-
vos no satisfacen la demanda, sino 
el propio lucro. El primer mundo 
cada vez tiene acceso a una variedad 
mayor de alimentos, mientras que el 
resto del mundo es esquilmado. La 
globalización le ha fallado al hombre 
y su ilógica tendencia nos hace cóm-
plices a los consumidores del primer 
mundo.

D

LA CANCIÓN DE LA TIERRA

LA VIDA ES HAMBRE O FESTÍN
Adelina Alabarce, Justicia y Paz

La capacidad 
global de pro-

ducción de alimentos 
está por encima de 
las necesidades de 
la humanidad
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stuve en prisión y vinieron 
a mí…”

Y allá que nos fuimos. El 
pasado 19 de Noviembre 

un pequeño grupo de personas 
del Grupo de Acción Social de la 
Iglesia de San Francisco, visitamos 
el Centro Penitenciario de Albolote 
(Granada) con la intención de aden-
trarnos en otra realidad,  dejan-
do en la puerta los estereotipos y 
tabúes que el desconocimiento o 
los medios de comunicación nos 
transmiten: LA PRISIÓN.

El Centro Penitenciario de Albolote 
está situado en la Carretera de 
Colomera a la altura del km 6 a 
escasos 22 km de Granada. Con una 
superficie construida de 86.430 m2, 
alberga en la actualidad alrededor 
de 1.200 internos, hombres y muje-
res  de todas las edades, nacionali-
dades y estados civiles, convivien-
do en diferentes módulos forman-
do un pequeño mundo según sus 
necesidades: módulo de respeto, de 
jóvenes o módulo de enfermería 
entre otros donde conviven diversas 
culturas y religiones, donde igual 
se celebra la eucaristía un domin-
go que se ora, donde se cuida la 
dieta y todos los detalles… donde 
en definitiva, prima por encima de 
todo la persona y su reinserción. 
Junto a ellos, multitud de personas 
trabajan por hacerles el día a día 
mejor para así volver a la sociedad 
como hombres y mujeres nuevos. 
Psicólogos, trabajadores sociales, 
educadores, médicos, profesores, 
cargos de dirección, organizaciones 
como Proyecto Hombre o CPD…
grandes personas que a fin de cuen-

tas trabajan por aligerar el peso de 
sus cruces.

Más allá de los meros aspectos 
técnicos de la prisión ésta rebosa 
VIDA, pues dentro de los muros 
que se levantaron allá por el año 
1997, conviven conflictos, depen-
dencias, llantos, rupturas familiares 
que se contraponen a la reinserción, 
la lucha constante, la  superación, la  
dignidad y el perdón.

Algunos de los visitantes, habían 
estado en alguna otra ocasión y para 
otros era la primera vez que cruza-
ban el sin fin de puertas de barrotes 
blancos que al abrirse provocaban 
un fuerte estruendo: se adentraban 
a un mundo totalmente desconoci-
do para ellos.

Comenzábamos la visita con 
una charla acompañados con la 
Subdirectora del Centro explicán-
donos el funcionamiento de aquella 
“gran maquinaria”. Poco a poco nos 
fuimos adentrando a la conocida 
como “zona de seguridad”, lugar 
donde conviven un millar de inter-
nos que, aportando cada uno su 
sabiduría y exprimiendo sus  dones 
y cualidades, consiguen en la mayo-
ría de sus necesidades auto gestio-
narse día a día: limpieza, cocina, 
jardinería, clases, talleres de teatro, 
música o pintura entre otros, como 
si de un pequeño pueblo se tratara; 
personas como tú y como yo que 
por un error, una dependencia o 
por alguna circunstancia justa…y 
en algunas ocasiones injustas, han 
terminado cumpliendo una conde-
na privativa de libertad con el único 
fin de reinsertarse y  en ocasiones,  
de alcanzar el perdón para así lograr 
una vida mejor.

Hace seis años comencé a trabajar 
con ellos a raíz de  unas prácticas del 
Master de Mediación, donde coinci-
dí con una persona que me abrió los 
ojos y me enseñó lo bonito de aquel 
lugar, lo maravilloso de descubrir a 
las personas… y ahí “me enganché 
“ y encontré mi camino: la aboga-
cía. Los internos suelen responder 
con gran afecto y reconocimiento 
cuando se sienten escuchados, qui-

zás porque no lo esperan o quizás 
porque pocos lo hacen ya que en 
ocasiones resulta complicado. La 
experiencia de la cárcel saca los 
mejores y los peores sentimientos 
y en determinadas circunstancias 
incluso se agrandan. En definitiva, 
“cuando la humanidad no sea capaz 
de conmoverse por las desgracias 
de otros, habremos perdido el nom-
bre. La humanidad es justamente 
eso, saber que nada humano nos es 
ajeno.”

Y tú que estás leyendo esta hoja 
llena de letras,  puede ser que te 
cale…o que quizás se quede en la 
estantería de tu habitación, que 
pienses que soy rara por definir un 
Centro Penitenciario como algo 
bonito… o quizás te preguntes…. 
¿y yo que puedo hacer? MUCHO. 
No estigmatices porque alguien esté 
o haya estado en prisión, conoce, 
habla, rasca la superficie, dale una 
oportunidad…. e incluso…. apren-
de de ellos y valora.
Puede ser que no sepamos como 
cambiar el mundo, pero si sé que 
modificando cosas aparentemen-
te pequeñas, se pueden conseguir 
cambios de tal profundidad e inten-
sidad que ni siquiera alcanzamos a 
imaginar.

¿Te apuntas a cambiar el mundo 
desde lo pequeño? ¿Te atreves a ser 
luz?

“….en verdad les digo: siempre que 
no lo hicieron con algunos de estos 
más pequeños, dejaron de hacérme-
lo a mí”

E

ENTRELÍNEAS

A 22 KM... DE TI
Pilar Luna Roca

..dentro de los 
muros conviven 

conflictos, dependen-
cias, llantos, 
rupturas familiares...
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CON OTROS OJOS

LUNA DE MIEL
Manu “el de prisiones”

n octubre me casé con mi 
esposa Sara y nos plan-
teamos empezar nuestro 
matrimonio con una expe-
riencia de misión un tanto 

peculiar: una luna de miel en Perú 
donde conocer su realidad carcela-
ria. Allí, convivimos con la comuni-
dad trinitaria, que lleva la ardua labor 
de la Pastoral Penitenciaria. 

Junto a ellos, actuamos en dos pena-
les: Ancón II y Sarita Colonia. Las 
experiencias allí contempladas se 
quedan cortas pero si algo mere-
ce ser destacado es la gran falta de 
apoyo que los presos, sobre todo los 
extranjeros y entre los que encontra-
mos a los españoles, tienen en dichas 
cárceles. Abandono institucional, 
hacinamiento y corrupción son el 
pan nuestro de cada día y resulta 
duro ver cómo la gente se consume 
en largas condenas sin posibilidades 

de cambio, sin oportunidades. 

Aún asumiendo tal realidad, intenta-
mos aprovechar al máximo nuestro 
tiempo. Lo más urgente, trasmitir a 
los diferentes funcionarios y los pro-
pios presos el proyecto humano de 
reinserción que inspira nuestro sis-
tema; la necesidad de trasformar las  
prisiones en ámbitos de liberación 
interior, de posibilidades de cam-
bio, de tratamiento y de resocializa-
ción. Para ello dimos nuestra visión 
y experiencia como profesionales 
penitenciarios que somos. Después 
de todo nosotros sólo sembramos, 
esperemos que Dios quiera recoger 
fruto. 

También colaboramos con Capellanía 
penitenciaria en su labor que de nor-
mal realiza en las prisiones: atender 
a los internos, conocer a los nue-
vos, darles calidez humana, noticias 

de sus familiares e incluso subve-
nir a sus necesidades básicas como 
alimento o medicinas. Visitamos la 
única casa de acogida para ex reclu-
sos. Es importante pensar que sin 
ese recurso externo los extranjeros 
estarían avocados a la exclusión y al 
vagabundeo, pues en la mayoría de 
las ocasiones no poseen dinero para 
retornar a su país. 

Esta ha sido a grandes rasgos nues-
tra experiencia, que atesoramos en 
nuestra corta vida marital como un 
regalo de Dios. Hemos creado un 
fuerte vínculo con parte de la socie-
dad peruana y esperamos continuar 
siendo antorcha del Padre para ilumi-
nar algo de esa tiniebla. Me despido 
con un consejo del Papa Francisco: 
“Solamente se  comprende la reali-
dad si se mira desde la periferia”

E

n estos tiempos que corren, 
muchos “famosillos” dan a 
conocer sus buenos actos de 
solidaridad con donaciones 
en proyectos en países del 

tercer mundo: ¿Creen que esa dona-
ción hace bien? ¿O simplemente tapa 
un bache, el cual pronto volverá a 
aparecer? ¿Qué tiene más transcen-
dencia, la limosna o la promoción de 
la dignidad de la persona?

La parroquia de Jesús Obrero del 
barrio de Almanjáyar inauguró el 
miércoles 25 de junio del pasado año 
2014, el economato socioeducativo, 
no sin superar barreras y dificulta-
des de “santas instituciones” y tras el 
alquiler de un local y el esfuerzo de 
mucha gente.

¿Qué es el economato? ¿En qué con-
siste? Esta parroquia a través de la 
asociación Almanjáyar en Familia 
(ALFA, http://almanjayar.org) ha 

puesto en marcha este proyecto, para 
seguir buscando fórmulas de ami-
norar las necesidades básicas de ali-
mentación de los vecinos del barrio. 
En este economato se pueden adqui-
rir productos de primera necesidad 
por debajo del precio del mercado.
¿Qué se consigue con esto? Que 
la persona elija lo que quiere para 
comer, que tenga dignidad. Parece 
que con la limosna, “la persona pone 
la mano, pero se queda donde está, 
sin más”. Sin embargo con esto se 
pretende “un plan de vida que sirve 
para el desarrollo de la persona” 
(Antonio Quitián, párroco fundador 
de la parroquia Jesús Obrero).

Además es un proyecto socioeduca-
tivo, porque la familia que obtiene 
estos productos debe comprometer-
se con el barrio de alguna manera. La 
familia adquiere un compromiso, el 
que ellos elijan, que deberán desarro-
llar en el barrio, que tendrá un segui-

miento por parte de la Asociación 
Almanjáyar en Familia.

Además se ha creado una plataforma 
web, “Unidos en Solidaridad” (http://
www.unidosensolidaridad.com), a la 
que están llamadas a unirse otras 
entidades que trabajan en el mismo 
ámbito, donde las familias que se 
beneficien de la compra de estos 
productos estarán registradas, para 
así evitar el “pillaje” de que dicha 
familia acuda a varias asociaciones 
de reparto de alimentos, y conjunta-
mente se educa en el uso racional de 
los recursos.

¿Y nosotros qué hacemos? ¿Damos 
limosna al pobre que vemos en la 
calle o intentamos que se promo-
cione a sí mismo? Reflexionemos al 
respecto y pongámonos a ello, por-
que hasta ahora poco o nada hemos 
hecho.

E

CAMINANDO JUNTOS

ECONOMATO SOCIOEDUCATIVO DE 
ALMANJÁYAR
Jorge Fernández, Justicia y Paz
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el 18 al 25 de enero cele-
bramos la Semana de 
Oración por la Unidad de 
los Cristianos con el lema 
“Jesús le dice: dame de 
beber”, éste nos invita a 

probar agua de un pozo diferente 
y también a ofrecer un poco de la 
nuestra.  Fueron fechas cargadas de 
oración, encuentro y diálogo entre 
las diferentes confesiones que segui-
mos a Jesús.  Seguimos dando pasos 
en este ya centenario ecumenismo, 
acortando las distancias que nos 
separan.
La convocatoria  se celebró en dis-

tintos puntos del país, donde las 
confesiones cristianas se suman de 
manera voluntaria a esta iniciativa.

Desde el comienzo del Concilio 
Vaticano II, el impulso al ecumenis-
mo fue uno de los pilares importan-
tes, y ahora es una pieza clave en la 
nueva evangelización para la trans-
misión de la fe cristiana.

El Papa Francisco ha hablado en 
varias ocasiones de la importancia 

del perdón y la búsqueda de la ver-
dad para que nos podamos sentir 
familia, pasar de la resignación y la 
indiferencia hacia la reconciliación 
y común unión. “Captar lo válido y 
positivo en todo lo que allí también 
se ofrece a quienes piensan diferente 
de nosotros o tienen diferentes posi-
ciones”. 
Como dice en su exhortación apos-

tólica Evangelii gaudium, el ecume-
nismo es un aporte a la unidad de 
la familia humana y la búsqueda de 
esos caminos se vuelve urgente dada 
la situación entre cristianos de Asia 
y África. “A través de un intercambio 
de dones, el Espíritu puede llevarnos 
cada vez más a la verdad y al bien”.

Ahora nos toca a nosotros continuar 
con este camino de unión y fraterni-
dad, acompañando la oración con 
acción, para que más allá de dife-
rencias dogmáticas, conceptos teo-
lógicos o razones políticas, seamos 
constructores del Reino de Dios allá 
donde estemos.

D
ESTAMOS EN CAMINO

David Casasola, Paz y Bien

LA IGLESIA QUE QUEREMOS

ORAR CON LA VIDA

n su origen, la Iglesia es uni-
dad porque Tú, Señor, en 
palabras de San Pablo, eres 
trino y uno.

Jesucristo, como cabeza de 
la Iglesia, sigue nutriéndola con tu 
palabra y el pan de la Eucaristía.

Tú, haciéndote hombre y muriendo 
en la cruz, restituiste la unidad de 
todos en un solo cuerpo.

Estamos unidos a Ti por el Espíritu 
que habita en la Iglesia y que realiza 
la comunión entre todos los fieles, 
ya que Tú eres principio y unidad de 
la misma.

A pesar de que la Iglesia es muy 
diversa, dado que la forman hom-
bres de toda condición con diver-

sidad de dones, cargos y modos de 
vida... todos quedamos unidos por 
ese vínculo que es tu Espíritu. Y 
como dice San Pablo “revistiéndo-
nos del amor, que es el vínculo de la 
perfección”.

El pecado del hombre provoca grie-
tas en la unidad. Ayúdanos Señor a 
acogerlas con amor y reconocerlas 
como hijos de la Iglesia que honra-
mos a un mismo Señor.

Concédenos Señor el don de la 
Unidad. Que trabajemos y oremos 
para mantener, reforzar y perfec-
cionar esta unidad. Tú, antes de tu 
pasión, rogaste al Padre para que 
fuéramos uno, como Tú y el Padre lo 
sois y de esta forma el mundo creerá.
Cuando vivimos en conciencia 
según el Evangelio, aunque haya dis-

tintas confesiones, todos nos senti-
mos unidos a Ti que eres el que nos 
aglutinas e impulsas.
Nuestra preocupación por el resta-
blecimiento de la unidad atañe a 
toda la Iglesia pero hay que recono-
cer que excede nuestras fuerzas y 
nuestra capacidad humana. Por eso 
hay que poner toda la esperanza en 
la oración de Cristo por la Iglesia, en 
el amor del Padre por nosotros y en 
el poder del Espíritu Santo.

Llamados a guardar la unidad del 
Espíritu por el vínculo de la paz, a 
formar un solo cuerpo en un mismo 
Espíritu y a compartir una misma 
esperanza en Cristo, cantemos y 
proclamemos: ¡Un solo Señor, una 
sola fe, un solo bautismo, un solo 
Dios y Padre!

E
ORAR CON SAN PABLO
Paloma
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EL MIRADOR

- ¿Cómo y cuándo surgió la fraterni-
dad de Málaga?

Hace ya varios años que algunos her-
manos de la Comunidad Fraterna 
de Granada, por motivos laborales y 
personales, tuvimos que desplazar-
nos a la provincia de Málaga. Pero fue 
por el otoño del año 2008, cuando 
nos reunimos por primera vez los 11 
que andábamos por allí (algunos con 
el compromiso definitivo hecho y 
otros en discernimiento) y decidimos 
que sería bueno echar a rodar una 
fraternidad para los hermanos que 
vivíamos en esta provincia, como 
espacio en el que seguir compartien-
do la fe y la vida. 

- ¿Cómo ha ido creciendo/
cambiando la fraternidad?

Además de algunas idas y venidas 
(despedimos a Susana y acogimos a 
Tere hace ya más de un año) y nuevas 
incorporaciones al discernimiento, 
como la de Inma, la comunidad ha 
ido creciendo especialmente en el 
número de niños que van formando 
parte de nuestras familias. Esto no 
ha hecho más que ponernos las pilas 
e intentar dar respuesta a las nue-
vas inquietudes que van surgiendo, 
especialmente las familiares, con los 
más pequeños, pero también con las 
parejas, los hermanos, los padres, 
abuelos,... Dar respuestas comunita-
rias a las nuevas circunstancias que 
acontecen es uno de nuestros mayo-
res retos. 

- ¿Qué hermanos la integran y 
dónde viven?

En Marbella se encuentran nuestros 

hermanos Manuel e Inma, en Torre 
del Mar viven Sergio y Mariam con 
sus hijos Igor y Dimas, en Málaga 
están Ángeles, Tere, Pablo, Pedro 
y Mercedes con sus niños Pedro 
Rubén, Pablo y Cristian, y en Ronda 
Javi y Patri con los pequeños Rafa y 
Nuria.

- ¿Cómo y dónde os reunís? 

Una característica que define nuestra 
comunidad es la itinerancia en las 
reuniones. Esto significa que cada 
encuentro se celebra en uno de los 
lugares donde vivimos los miem-
bros de esta fraternidad, en su casa 
e incluso, a veces en sus espacios de 
trabajo. Nos vemos un domingo cada 
tres semanas y nos encontramos 
para celebrar juntos la Eucaristía, 
compartir un rato de reunión donde 
poner en común los temas que en 
fraternidad se proponen y comer 
también juntos. Disfrutamos prácti-
camente de todo un día de encuen-
tro, como una gran familia.

- ¿Cuándo y cómo oráis/celebráis la 
fe juntos?

Además de celebrar la Eucaristía jun-
tos cada tres semanas en la Parroquia 
del hermano o hermanos que nos 
acogen, desde el año 2010, el último 
jueves del mes, se celebra una ora-
ción en la Iglesia de San Francisco de 
Vélez animada por algunos miem-
bros de esta fraternidad que se des-
plazan hasta allí. 

- ¿Tenéis algún proyecto o compro-
miso propio actualmente?

Cada año intentamos que en el pro-
yecto comunitario se incluya alguno 
de carácter social. De esta forma, y 
entre otros, hemos construido una 
casa en Anantapur (India), becado 
los estudios de enfermería de Eva 
Naydú en Perú, y este año, en con-
creto, vamos a colaborar en el viaje 
de Vladys, un niño ucraniano que 
Inma y Manuel acogen cada vera-
no en Marbella, con lo que hemos 
podido disfrutar de él también en 
Navidad. Intentamos que todos estos 
proyectos sean propuestos y relacio-

nados con alguno de nosotros, de 
esta manera nos acompañamos y le 
ponemos cara a lo que compartimos.

- ¿Alguna conclusión o compromi-
so después de reflexionar sobre el 
Proyecto de Vida?

Nos hemos planteado muy en 
serio elaborar un proyecto de Vida 
Comunitario desde el objetivo pro-
puesto: descubre y comparte tu 
vocación (en fraternidad). Para ello 
trabajaremos durante los tres próxi-
mos años los puntos principales 
de este lema: descubrir la llamada 
(durante este primer año), vivirla en 
fraternidad (durante el segundo) y 
anunciarla en la misión (durante el 
tercero). La formación, la oración y 
celebración conjunta y el encuen-
tro continuo, forman parte de los 
medios para conseguir este proyec-
to. Además y aprovechando que la 
diócesis de Málaga para este año,  
lo tiene como prioridad pastoral, 
vamos a trabajar en comunidad la 
Exhortación Apostólica del Papa 
Francisco, “Evangelli gaudium” que 
ya nos está iluminando y mucho 
sobre lo que Dios nos pide a cada 
uno y en comunidad, intentando 
responder a la pregunta ¿Señor que 
quieres que haga?, y en ello segui-
mos…, caminando juntos.

Aprovechamos estas líneas para invi-
taros a todos los que queráis a que 
vengáis en cualquier momento a par-
ticipar de nuestros encuentros, reu-
niones, oración o proyectos. Siempre 
sois bienvenidos. 

FRATERNIDAD DE MÁLAGA
Elena. Paz y Bien

La formación, la 
oración y la cel-

ebración conjunta y 
el encuentro continuo 
forman parte de los 
medios para con-
seguir este proyecto

Cada año intenta-
mos que en el 

proyecto comunitario 
se incluya alguno de 
carácter social....
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...la imposición de la ceniza es ante todo una llamada a la conversión, 
personal y comunitaria. El gesto rememora la tradición del pueblo hebreo 
de purificarse a través de la ceniza cuando se preparaba para las fiestas 
importantes o se sabía en pecado. En el antiguo testamento la ceniza apare-
ce como símbolo de penitencia (Job 42:6), purificación (Números 19: 9, 17) 
y petición  (Daniel 9:3). De cualquier manera, la ceniza nos recuerda nuestra 
condición pequeña y humilde. La etimología de la palabra humildad, del 
latín “humus” (tierra), nos lleva igualmente a nuestra condición de frágiles, 
puesto que polvo somos y en polvo nos convertiremos (Gen3:19). El polvo 
procede de las cenizas de las palmas de olivo de la celebración del anterior 
Domingo de Ramos. Mediante la imposición de la ceniza es el mismo Dios 
Quien nos invita a entrar en nuestro corazón y caminar hacia la Pascua. 
La imposición de la ceniza es el comienzo del camino de la cuaresma, un 
tiempo en forma de pregunta: ¿A Quién busco yo? ¿Busco a Dios o la gloria 
humana?

¿Sabías que...
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Día 6
Cena del Hambre. 
21:00h. Cripta de la Iglesia de 
San Francisco

Días 6-8
Encuentro MICOF en Granada.

Días 14-15
Convivencia de la Comunidad 
Fraterna en Estepa.

Día 18
Miércoles de ceniza.

Día 21
17:00h: Retiro de cuaresma.

Días 26-28
Ejercicios espirituales para lai-
cos en Chipiona.

BAUTIZO DE DHOLMA 
27/12/2014

Síguenos 
facebook.com/gruposanfrancisco

@gruposanfran
gruposanfrancisco.org
Todos los jueves a las 20.30 oración comunitaria en la capilla de San Damián, así como eucaristía todos los domingos a las 20.00h


